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				Para mi mujer, Lynne, porque me soportas siempre. Para mis hijos Caoimhe, Conor y Sadie, porque siempre me hacéis soportaros.
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				Querido lector:

				Quizá recuerdes que al final del «libro» ante-rior, Charlie se convierte en pollo, te recomenda-mos que nunca jamás leyeses nada del supuesto autorcillo llamado Sam Copeland. Entonces te avisamos de que era un mentiroso infame y un escritor de escaso talento.

				Sin embargo, aquí estamos.

				A pesar de nuestra seria advertencia, sos-tienes su nuevo libro en las manos. Incluso has empezado a leerlo. No intentes negarlo: estás leyendo esta frase. Y esta. ¿Por qué no paras? para de leer ahora mismo.

				Veo que todavía sigues.

				¿Por qué no haces caso de una advertencia tan clara como esta? A lo mejor, eres de la clase de personas que mete la mano en el fuego para ver si de verdad quema o coge un excremento de conejo, se lo mete en la boca y mastica porque le parece que tiene pinta de uva pasa, aunque le 
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				hayan dicho hace un momento: «No te metas eso en la boca, que es una caca de conejo». Eso podría explicar tu comportamiento.

				Bueno, intentemos de nuevo ser lo más cla-ros posible: la verdad es que este libro no es me-jor que el anterior. En todo caso, es peor. Mu-cho peor. Pero como ya hemos visto, tú no haces caso de lo que te dicen.

				Tal vez también recuerdes que prometimos que nunca más publicaríamos un libro de Sam Copeland. Por desgracia, una gran cantidad de abogados nos ha avisado de que tenemos la obligación legal de publicar este. Es decir, que no tenemos más remedio que hacerlo. Tú no tenías que leerlo. Pero has escogido hacerlo. No tienes excusa.

				Si por casualidad estás en una librería o en una biblioteca con esto en las manos, déjalo y márchate. Insistimos en que escojas algo más sano y educativo.

				Y si ya es demasiado tarde porque estás en 
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				el sofá de casa, ante la chimenea o muy a gusto en la cama, y acabas de ponerte a leer, solo te-nemos una cosa que decirte: esperamos que lo odies tanto como nosotros odiamos haberlo pu-blicado.

				Atentamente,

				La editorial
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				CAPÍTULO 1

				Alguien seguía a Charlie McGuffin.

				Una sombra malévola lo vigilaba. Lo esta-ba acechando.

				Alguien o algo lo perseguía por los pasillos de la escuela. Una presencia oscura, amenaza-dora, invisible y misteriosa.

				—Oye, Dylan, sé que eres tú el que me si-gue. Te veo desde aquí —dijo Charlie con los brazos en jarra—. ¿Quieres parar ya? Estás muy raro. En serio, Dylan, sal de detrás de esa columna.

				Dylan salió de detrás de una columna.

				—Y quítate ese sombrero ridículo —añadió Charlie.

				Dylan se quitó el sombrero ridículo, uno 
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				veraniego de ala ancha que le había pedido prestado a su madre.

				—Y las gafas de sol. Quítatelas también.

				Dylan se quitó las gafas de sol.

				—Y ahora, por favor, no me sigas más.

				Dylan avanzó un paso, sacando pecho.

				—Sabes que puedes correr, McGuffin, pero no puedes esconderte. No. Puedes. Esconderte. 

				Una sonrisa se extendió por el rostro de Dylan como el rastro baboso de un caracol. 

				—Soy tu sombra. Tu mitad oscura. Adon-dequiera que vayas, estaré yo. A la caza. Listo para abalanzarme sobre ti como... como una rana.

				—¿Una rana? ¿Una rana que se abalanza? Las ranas no hacen eso.

				—Anda que no. Se abalanzan sobre las mos-cas. Y tú eres mi mosca. Estás atrapado en mi telaraña.

				—¿Una telaraña de rana? —preguntó Char-lie con cara de desconcierto.

				—Te crees muy listo, ¿verdad, McGuffin? 
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				Pues no lo eres. Quizá los tontos de tus ami-guitos crean que eres un genio, pero...

				—No creo que ellos piensen eso. De hecho, estoy bastante seguro de que Flora opina que soy todo lo contrario. Me lo dijo ayer. Dijo: «Charlie, eres todo lo contrario de un genio».

				—¡Basta ya! —Dylan levantó una mano—. Solo quiero que sepas que voy a capturarte.

				Dylan abrió la mano. Dentro tenía una caja de cerillas. La sacudió, pero estaba vacía.

				—Voy a esperar a que te conviertas en un animal. Y voy a atraparte. Y entonces no te reirás. Y si resulta que te ríes, nadie te oirá. Porque estarás en-cerrado en una caja de cerillas. ¡Una prisión de cerillas!

				Dylan se echó a reír, se marchó sin dejar de soltar carcajadas demenciales y dejó a Charlie solo en el pasillo desierto.
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				Charlie no podía evitarlo: Dylan empezaba a fas-tidiarle. Notó que le subía el nivel de estrés, pe-queñas corrientes eléctricas que le recorrían el cuerpo. Esa era la primera señal de que iba a transformarse. Cerró los ojos, llenó los pulmones un par de veces y se concentró en la respiración. Entonces abrió mucho los ojos.

				—¡Oye, Dylan! —le gritó Charlie a la figu-ra pequeña que había al final del largo pasi-llo—. ¡Dylan! ¡Creo que me voy a transformar! ¡Rápido!

				Dylan dio media vuelta y echó a correr tan rápido como pudo.

				—¡Deprisa, Dylan! ¡Me va a pasar enseguida!

				Dylan corrió con todas sus fuerzas y llegó jadeando adonde estaba Charlie.

				—Ay, no, perdona —dijo Charlie—. Falsa alarma.

				Dylan lo fulminó con la mirada.

				—¿qué?

				—¡Lo siento! —se disculpó Charlie con una sonrisa de oreja a oreja—. Juraría que lo he sen-
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				tido. Bueno, esto de convertirse en cosas es una ciencia impredecible. La próxima vez habrá más suerte. Aunque no habrá próxima vez: pierdes el tiempo. He aprendido a controlarlo, así que te garantizo al cien por cien que no habrá más oca-siones en las que Charlie se convierta en algo.

				Charlie le guiñó un ojo y se marchó riéndo-se como un loco. Dylan se quedó solo en el pa-sillo desierto.
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				NOTA DEL AUTOR

				Si no has leído el primer libro de esta serie, Charlie se convierte en pollo, es probable que no entiendas lo que está pasando.

				Te aguantas.

				Deberías haber comprado el primer libro.

				Has venido aquí como si nada, pensando: «Uy, yo no necesito leer el primer libro. Soy muy inteligente y seguro que pillo lo que pasa sobre la marcha».

				Pues bien, ¿quién se ha quedado con cara de pasmo ahora? No tienes ni idea de qué va la cosa, ¿verdad? No sabes quién es Charlie ni Dylan ni por qué Dylan quiere meter a Charlie en una caja de cerillas. Yo solo te digo que ojalá tengas buena suerte con el resto del libro, a ver si espabilas.
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				SEGUNDA NOTA DEL AUTOR

				La editorial me ha informado de que, al parecer, no se me permite tratar así a los «apreciados lectores» y decirles que espabilen. Por lo tanto, me han mandado pedir disculpas. Allá vamos:

				Lo siento mucho mucho de verdad.1

				Espero que ahora estés a gusto.2

				También me han mandado ofrecer un resu-men rápido de lo que ocurre en el primer libro. Para quien le dé mucha pereza ir a buscarlo a la biblioteca, allá va:

				Charlie McGuffin se convierte en animales. Con la ayuda de sus amigos Flora, Mohsen y Wo-

				
					1. No lo siento de verdad. Espabila.

					2. Yo no lo estoy.
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				gan, descubre que eso le pasa cuando está estresa-do y triste. Juntos averiguan que si se relaja e in-tenta ponerse contento, puede controlarlo (más o menos). Su archienemigo Dylan, a quien acabáis de conocer, vio cómo se transformaba y se volvió una especie de villano de película decidido a con-tarle el secreto de Charlie a todo el mundo.

				Bueno, ahora que ya estáis al día, ¿qué tal si se-guimos con la historia? Venga.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				20

			

		

		
			
				CAPÍTULO 1(CONTINUACIÓN)

				–¡Ostras! Entonces, ¿estás seguro de que tienes controlado lo de convertirte en animales? —preguntó Mohsen.

				—Sí, sin duda alguna —contestó Charlie.

				Era la hora del patio, pero Charlie estaba en un aula ruidosa con Flora y Mohsen mientras las gotas de lluvia casi helada hacían tip tip tip en el cristal de la ventana. Flora hojeaba con aire distraído una revista que se llamaba Los animales más peluditos y mortíferos del mundo. El cuatrimestre de otoño estaba a punto de termi-nar y todo el mundo pensaba en las vacaciones 

			

		

		
			
				CAPÍTULO 1. (CONTINUACIÓN)
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				de Navidad. Habían pasado la mañana hacien-do guirnaldas de papel y después las habían colgado por toda el aula.

				Wogan estaba en el otro extremo hablando con Daisy, la alumna nueva. Daisy tenía el pelo largo, castaño y rizado, y le gustaban los unicornios por encima de todas las cosas. Los ponis también. Pero los unicornios más. Wogan había pasado los dos últimos días contándole a todo el que le hiciera caso que Daisy no le parecía guapa en absoluto y que, de hecho, los unicornios siempre le habían parecido muy chulos.

				—¿Estás seguro del todo? —le preguntó Flora a Charlie, y lo miró con aire de sospecha.

				—¡Que sí! Segurísimo. Jolines, ya os lo he dicho. Dylan acaba de intentar hacerme cam-biar en el pasillo, pero he conseguido pararlo. Por eso estoy completamente seguro al cien por 
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				cien de que tengo el control absoluto en esto de convertirme en animales y de que no volverá a pasar. Os lo garantizo.

				Sin embargo, Charlie no podía garantizar algo así.

				De hecho, en el fondo, Charlie no estaba muy seguro de tener bajo control el asunto ese de convertirse en animales. Pero quería hacer-se el valiente delante de Flora, que había conse-guido subir más o menos un seis por ciento de genialidad desde el primer libro, después de ga-nar el Torneo Interescolar de Rap con su tema Tope de Flor.

				—Charlie, no tienes que hacerte el valiente delante de mí. Puedes contarme la verdad —dijo Flora, y le puso una mano en el hombro.

				—¿Quieres parar de tocarme con eso? —pro-testó Charlie, y apartó la mano de juguete de un golpe—. En serio, es muy raro.

				—Bueno, es que... Tienes mucho que apren-der y a lo mejor te cuesta un tiempo cogerle el truco —contestó Flora antes de recoger la mano de 
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				mentira y guardarla en la mochila—. No te desilu-siones si vuelves a transformarte.

				Charlie resopló.

				Mohsen se le acercó.

				—Hola, Charlie —lo saludó—. ¿Has vuelto a convertirte en algún animal?

				—¡no! ¡no me he convertido en nada! ya lo sé controlar, ¿vale? —le soltó Charlie.

				Mohsen se apartó un poco de Charlie.
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				—Vale, vale —respondió Mohsen con las manos en alto—. Genial. Me alegro por ti.

				—¡Chicos! —susurró Flora—. ¡No habléis tan alto! No queremos que se entere todo el mundo.

				—La verdad es que es alucinante —dijo Mohsen en voz baja— que un niño de nueve años como tú haya conseguido dominar con éxito y a la perfección un poder tan misterioso y extraordinario como el tuyo, un poder como no se había visto antes en toda la humanidad.

				Charlie entornó los ojos.

				—¡No te lo crees! ¡Piensas que no lo he con-seguido! Pues es verdad. No volverá a ocurrir —afirmó Charlie convencido.

				«Pues vaya —pensó Charlie esa misma noche mientras se limpiaba con la lengua—, qué equi-vocado estaba».

				¿Qué hacía Charlie limpiándose con la lengua?

				Para averiguarlo, tenemos que retroceder un poco en el tiempo...
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				Charlie había llegado a casa con la moral bastante alta. Aquel había sido un buen día: habían estado toda la jornada con el maestro sustituto porque su tutor, Justin Timber, se había marchado con la directora Lake a un curso intensivo de tres días sobre metodolo-gía que daban en un crucero por los lagos de Norfolk.

				El señor Cansado, que era el maestro susti-tuto, les había dejado sentarse donde quisieran y hacer lo que les viniera en gana, con tal de que no armaran ruido y no lo molestaran. Ha-bía pasado casi todo el día sentado junto a la pizarra con los ojos cerrados y la cabeza apoya-da en las manos, con la excepción de un par de veces en que había salido corriendo del aula con la cara pálida y expresión de urgencia.

				Sin embargo, a Charlie se le estropeó el buen humor poco después de llegar a casa. Él y Torpedo (su hermano mayor, que había estado enfermo, pero ya se había recuperado casi del todo) habían devorado la cena y estaban tum-
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				bados delante del televisor jugando al FIFA 19 a la luz de las luces del árbol de Navidad.

				Como siempre, Charlie perdía.

				Entonces se oyó una llave en la puerta de casa. Era su padre, que volvía más pronto de lo habitual. No se asomó al salón para saludar, cosa que tampoco era habitual.

				Charlie y Torpedo oyeron que sus padres hablaban en susurros en la cocina. Por el tono de voz, supieron que pasaba algo. Los dos her-manos se miraron.

				—¿De qué hablan? —preguntó Charlie.

				—Ni idea —contestó Torpedo—. Seguro que son cosas aburridas de adultos. —Se encogió de hombros y siguió jugando al videojuego, pero la tensión se notaba en el ambiente.

				Un rato después, su madre los llamó a la cocina. Los dos se acercaron sin prisa. Su ma-dre y su padre estaban sentados a la mesa, am-bos con la cara seria y los brazos cruzados.

				—¿Podéis sentaros? —les pidió el padre—. Tenemos que hacer una reunión familiar.
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				Charlie sabía que una reunión familiar que-ría decir que se trataba de algo muy gordo. Algo gordo y bueno o algo gordo y malo. A me-nos que Charlie estuviera muy equivocado, la expresión de sus padres significaba que era algo gordo y malo. Lo primero que le pasó por la cabeza fue que a Torpedo le pasaba algo otra vez, pero su hermano estaba sentado con cara de estar sano y tan perplejo por el comportamien-to de su padre como él, así que eso no podía ser.
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				—Siento tener que decir —anunció su padre— que durante un tiempo tendremos que apretarnos el cinturón.

				—¿Por qué? ¿Vamos a hacer dieta? —pre-guntó Charlie.

				—No, Charlie. Es una expresión. Significa que tenemos que gastar menos dinero. Mucho menos dinero, para ser exactos.

				A Charlie le pareció una noticia horrible, sobre todo teniendo en cuenta que las Navida-des estaban a la vuelta de la esquina.

				—Veréis —continuó el padre—, ha habido un problema en el trabajo que podría tener re-percusiones muy serias.

				Charlie pensó que las percusiones le gusta-ban y si eran repetidas, o sea, repercusiones, serían aún más divertidas, pero supo por la cara de su padre que ese no era el mejor mo-mento para decírselo.

				—¿Qué tipo de repercusiones, papá? —pre-guntó Torpedo.

				—Pues que habrá que hacer recortes.
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				—¿Recortes? ¿A qué te refieres? —pregun-tó Charlie.

				—Me refiero a que quizá tengamos que vender la casa —respondió su padre.

				Se hizo el silencio en la cocina. Charlie miró fijamente a su padre.

				—Y ¿entonces? —quiso saber Torpedo—. ¿Dónde viviremos?

				—Bueno, cabe la posibilidad de que tenga-mos que irnos a casa de la tía Brenda. Solo un tiempo. Hasta que encontremos una solución definitiva.

				—¡La tía Brenda? —gritó Charlie—. ¡No podemos mudarnos a casa de la tía Brenda!

				La tía Brenda vivía al otro lado de la ciudad y su casa olía a pis de gato.
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				La tía Brenda tenía diecisiete gatos y una sola pierna. Se negaba a ponerse una prótesis de esas modernas de plástico y, cuando andaba por la casa, la pata de palo repiqueteaba en las tablas de madera como si estuviera en la cu-bierta de un barco pirata.

				—Todavía no es seguro —continuó su pa-dre—. No hay nada concreto. Si todo va bien, podremos arreglar el problema del trabajo y todo volverá a la normalidad. Pero mientras tanto, habrá que gastar menos.

				El padre miró a su familia e intentó sonreír, pero no le salió.

				—Pero no os preocupéis, chicos. Nos man-tendremos unidos —dijo la madre—. Y en el peor de los casos, si la cosa se pone muy mal, podemos venderos a uno de vosotros —conti-nuó con un brillo en la mirada.

				—¡Qué buena idea! —dijo el padre, y son-rió con travesura—. Así seguro que ahorramos una fortuna. Pero será muy difícil decidir con cuál quedarnos, así que lo mejor es que os lo 
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				juguéis a piedra, papel o tijera, y el que pierda se vaya a eBay.

				Todos se echaron a reír y la tensión se disi-pó un poco.

				Pero aunque su padre volvía a sonreír, Charlie se daba cuenta de que la preocupación aún le enturbiaba la mirada. Y por culpa de esa sombra, a Charlie se le hizo un nudo en el estó-mago.
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				CAPÍTULO 2

				Después de muchas risas forzadas durante la cena, Charlie se arrastró escalera arriba con un nudo en el estómago cada vez más fuer-te. Se dejó caer sobre la cama y miró el techo con los brazos a los costados. ¿Qué había pasa-do exactamente en el trabajo de su padre? ¿Por qué era tan serio?

				A decir verdad, Charlie no estaba seguro de a qué se dedicaba su padre. Era algo relacionado con los ordenadores, ¿no? ¿Inventaba cosas, qui-zá? Se lo había preguntado tropecientas veces, pero siempre que su padre empezaba a decir: «Bueno, hijo, a ver, ya te lo he explicado varias veces, pero no importa. Yo me dedico a...», Charlie desconectaba. No podía evitarlo. Los oí-

			

		

		
			
				CAPÍTULO 2
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				dos dejaban de funcionarle. Y ahora había suce-dido algo en la empresa que podía significar que tuvieran que vender la casa e irse a vivir a casa de la tía Brenda. Charlie emitió un quejido.

				Sin que él se diera cuenta, una sensación que no era ni siquiera eso, sino el recuerdo de una sen-sación, le recorrió el cuerpo.

				¿Tendría que compartir la habitación con Torpedo?

				Charlie estaba tan enfrascado en sus preocupa-ciones que ni siquiera notó el cosquilleo de la elec-tricidad estática en los dedos ni sintió que le temblaba el ojo derecho.
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				Es que Torpedo olía horrible. Nunca se cam-biaba los calcetines. Era imposible compartir dormitorio con él, tendría que ponerse una de esas máscaras antiguas de la primera guerra mundial que había visto en las clases de his-toria.

				Le tembló el ojo izquierdo. Le temblaban am-bos ojos.

				Y ¿qué pasaría si no podían ir a casa de la tía Brenda? ¿Si tenían que mudarse a otro barrio? ¿Y si Charlie debía cambiar de colegio? En esa ciudad solo había otro colegio, el Huntsman, y allí solo podían estudiar niños. El edificio don-de estaba era una antigua prisión victoriana y corría el rumor de que obligaban a los alumnos a jugar a rugby como los mayores, con choques y golpes y todo. En calzoncillos. En pleno in-vierno.

				Cuando Charlie identificó la electricidad que le recorría el cuerpo, ya era demasiado tarde.

				«¡Me transformo! —pensó con auténtico pavor—. ¡No! ¡Pero si lo tenía controlado!».
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				Enseguida empezó a respirar más despacio para calmarse, pero notaba la sensación de es-trechez, como si estuvieran metiéndolo en un enchufe a través de un cable.

				«¡Piensa en cosas alegres! ¡Piensa en cosas alegres!», se dijo Charlie. Se acordaba de que ponerse contento había impedido que se trans-formase delante de toda la escuela el día de la obra de teatro. Pero lo único que el cerebro le permitía pensar en ese mo-mento era en cambiar de colegio y en los calcetines acartonados de Torpedo.

				Charlie notó cómo le salía pelo, millones de pelos cortos que le cubrían los brazos, la cara, el cuerpo.

				Y entonces empezó a encogerse.

				Se le afilaron los dientes, como si fueran puñales.

				En lugar de uñas, tenía garras.

				Una cola.
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